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DERECHOS HUMANOS:
ÉTICA, DERECHO Y POLÍTICA

Héctor GROS ESPIELL
Profesor de la Universidad de Montevideo.

Vicepresidente de la Corte Interamericana de Derechos Humanos

I
1 La importancia determinante que hoy posee la cuestión de los dere­
chos humanos, tanto a nivel interno como a nivel internacional, justifica
plenamente que se le estudie desde los puntos de vista ético, jurídico y
político.!

Las breves reflexiones que hacemos al respecto están referidas al
te~a considerándolo desde un ángulo internacional. Sin embargo, es
evídenro que lo esencial de las ideas que hemos de exponer se aplica
también, por la naturaleza misma del tema, a la cuestión de los derechos
humanos ante el Derecho Interno y ante la Política interior.

11
2 El problema de las relaciones entre la materia relativa a los derechos
humanos y la ética puede ser encarada de diversas maneras.

En primer término, dándose cuenta que hoy, ante lo que es la moral
social de nuestros días, uno de cuyos aspectos es la moral internacional,
es imposible concebir una ética que no se base en el respeto de los dere­
chos de cada ser humano, por el Estado y por los demás hombres, en la
comprensión de que su naturaleza es el resultado de una idea de lo que

1 N. Politis, La Morale lnternationale, Neuchatel, 1943, p. 31; H. Krauss, La Morale inter­
nationale, Academie de Droit Intemationale, Recueil des Cours, Vol. 16, 1927.
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es el hombre en su relación con la organización política, de que estos de­
rechos son una emanación de Ia dtgnídad- eminente de la persona y
qué derechos y deberes se han de integrar correlativamente para asegu­
rar un orden de libertad, paz y justicia.

El respeto de los derechos de los demás, como un deber que asegura
mis propios derechos y el respeto de los derechos de todos, es el presu­
puesto necesario, a su vez, para que el Estado y el Gobierno encuentren
su justificación. Puede decirse que ésto es hoy un principio ético fun­
damental.

3 Entrando ya a la relación entre Etica y Derechos Humanos, derechos
que están reconocidos y garantizados por un orden jurídico, es obvio
que moral y derecho deben prestarse recíproco sostén y que "la moral
debe ser la base más firme y segura del derecho".3 Como se ha dicho con
razón, gran parte del derecho"está dominado por la ley moral".

El Derecho de los derechos humanos, por ende ha de fundarse, y se
funda efectivamente, en una moral, sin la cual no le es posible susten­
tarse y no puede aplicarse eficazmente.

4 Pero, además, no hay que olvidar que múltiples conceptos utiliza­
dos en el derecho positivo son conceptos morales, cuya acepción sólo
puede ser dada por la ética."

Es ésto lo que se ha llamado el reenvío por parte del derecho a con­
ceptos morales, que en virtud de este recurso pasan a integrar la norma­
tiva jurídica."

5 Algunos de estos reenvíos tienen carácter genérico y se refieren a
instituciones del Derecho que se encuentran recogidas tanto en el
Derecho Internacional como en el Derecho Interno.

La idea misma de Justicia -que impregna, da sentido, legitimidad y
validez a todo el Derecho- es, en el fondo, "una noción moral".6

No hemos de enumerar, naturalmente todos los conceptos morales
de tipo general que han pasado a integrar la normatividad jurídica.

Pero puede ser útil dar algunos ejemplos de casos de particular im­
portancia en el Derecho Internacional y, en especial, en el Der~cho
Internacional de los Derechos Humanos. Señalaremos tres: pacta junt
servanda, abuso del derecho y buena fe.

El principio fundamental del Derecho Internacional, pacta junt ser­
vanda es, en el fondo, una ideal moral.v

La idea de abuso del derecho sólo puede comprenderse recurriendo
a criterios éticos,"

y en cuanto a la buena fe,8 de tan honda significación en el tema que
nos ocupa", ha tenido una recepción jurídica expresa en !a C?rta de las
Naciones Unidas (Art. 2.2) y en la Carta de la Organízacíón de los
Estados Americanos (Art. 3.c).

Inútil es señalar qué enorme importancia en ~ateria de derechos
humanos, de su respeto y garantía, tiene la aplicación de los co~ceptos
de pacta junt servanda, abuso del derecho y de buena fe, entendidos en
función de las exigencias de la ética de nuestros días.

6 Naturalmente otros muchos ejemplos podrían citarse, eSJ?~ífica­
mente en el Derecho Interno con referencia al Derecho Civil y al
Derecho Penal en particular de ~eenvío aconceptos m,orales. Pero ~llo es
imposible en este breve trabajo y, además, nos alejarla de la con~ldera­
ción del tema de los derechos humanos y de la ética con referencia a su
reconocimiento y protección internacionales.
7 En Derecho Internacional además de estos "reenvíos" genéricos por
la utilización en textos jurídicos de conceptos que sólo pueden ser en­
tendidos en relación con la moral, hay también otros muchos casos en
que hay un reenvío, expreso y específico, a la moral en cuanto tal.

2

3

4

5

6

Arturo Ardao, Elhombre como objeto axiológico, en Estudios enhonor de Risieri Frondizi,
Barcelona, 1980, pág. 74, dice: "Pero en todo momento cualquiera sea su grado de
dignidad o de indignidad moral, ostenta aquella anterior dignidad que le viene, no
de ser un hombre de dignidad, sino de tener la dignidad de nombre. Semejante dig­
nidad, anterior e independiente de la dignidad moral; semejante dignidad, que ni se
conquista ni se pierde, es una dignidad, a diferencia de aquella, ontológica tanto
como axiológica. En otros términos: no ya axioética como la dignidad moral, sino,
originariamente, axio-ontológica".

N. Coviello, Doctrina General del Derecho Civil,México 1938, p. 5.

G. Ripert, La régle morale dans lesobligations civiles, París, 1949, p. 1.

Santi Romano, Dirittoe Morale, en Prammenii di un Dizionario Giurúlico, Milano, 1947,
p. 75; Giorgio Del Vecchio, Unita fondamentale dell'Etica nelle forme della morale e
del diritto, en Nueva Silloge de Temi Giuridice e Filosofic~ Torino, 1963, p. 25.

Henry Bergson, LesDeux Sources de la Morale et de la Religion, en Oeuvres, Paris, 1970,
p.l033. .

6a Rolando Quadri, DirittoIntemazionale Publico, Sed., Napoli, 1968, p. 37.
.. é Th . dite de l'abus des

7 Louis [osserand, De I'Esprit des Droits et de leur Relat~vl~ '. eorzel I ·t' tia
Droits,Paris, 1939,págs. 4-5; N. Politis, Le probleme des 11~lJItatzons de a SOU.ver

t11J1 f>~oit
théorie de l'abus des 'droits dans les rapports rnternatlonaux, Academíe de
International, Recueil des Cours, Vol. S, 1924.

8 Giorgio Del Vecchio, La veritá nella Morale e nel Diritto,en Studi sul Diritto, Vol. II,
Milano, 1958, págs. 220-221.

9 Iules Basdevant R~gles Générales de Droitde laPaix, Academ.ie de Droit Intem~tional,
Recueil des Cou'rs, 1936, IV, Vol. 58,~ príncipe 1e labonne fOI, págs. s20-5~2; ElIztbethl
Zoller, La Bonne foi en Droit International, Pans,.1978; Cc;mvenClón de VIena so re e
Derechos de los Tratados, 1970, Art, 31; Convención ~e VIena sobre el Derecho ~e los
Tratados entre Estados y Organizaciones InternacIonales Y entre OrgamzGaClone~
Internacionales, 1986, Art. 31.1; Resolución 2625 (XXV). de la Asaf!\ól.e~ enera
(Declaración Relativa a los Principios de Derecho InternaCIonal), El p~nclplO de que
los Estados han de cumplir de buena fe las obligaciones que han asumido conforme a
la Carta.
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Daremos algunos muy pocos ejemplos en relación específica con
nuestro tema.

8 La Carta de la Organización de los Estados Americanos," ya en su
Preámbulo expresa que "la seguridad y la paz" han de estar fundadas
"en el orden moral y en la justicia".

De tal modo se afirma no sólo la necesaria "convergencia" del dere..
cho y de la moral, la impuesta "coherencia" de ambos órdenes normati­
VOS,11 sino que se da a la organización jurídica de la paz y la seguridad
un fundamento moral, extremo imprescindible para que la paz no sea
un concepto meramente negativo y para que, por el contrario, se sus­
tente en una voluntad de justicia, condición para que aspire a ser per­
manente y adquiera su verdadero sentído.P

Esta referencia al "orden moral" en el Preámbulo de la Carta de la
OEA, es especialmente significativo, porque entre "los principios" que
los Estados Americanos reafirman, se encuentra los de la buena fe (Art,
3.c), la democracia representativa (Art. 3.d) Yel respeto "de los derechos
fundamentales de la persona humana sin hacer distinción de raza, na­
cionalidad, credo o sexo" (Art. 3.j).

El artículo 16 de la Carta de la OEA dispone: "Cada Estado tiene el
derecho de desenvolver libre y espontáneamente su vida cultural y po­
lítica. En este libre desenvolvimiento réspetar los derechos de la persona
humana y los principios de la moral universal".

De tal modo el derecho soberano de cada Estado a organizarse li­
bremente, está limitado por los derechos de la persona humana, que de..
ben siempre respetarse, en base al principio de que el Estado está al ser­
vicio del hombre y de la moral universal, que impregna, da sentido y
fundamento a todo el orden jurídico.

9 La Declaración Americana de los Derechos y Deberes del Hombre,
en su Preámbulo, al referirse a los "deberes de orden jurídico", dice que
éstos "presuponen otros de orden moral que los apoyan conceptual­
mente y los fundamentan" (párrafo 3), llegando a sostener que "el deber
del hombre es acatar siempre la moral y las buenas costumbres"
(párrafo 5).

10 Adoptada en la Conferencia de Bogotá (1948) y reformada por el Protocolo de
Buenos Aires (1967).

11 Giorgio Del Vecchio, Lezioni di Filosofía delDiritto,Milano 1946, págs. 207-208.

12 Pío XII, Encíclica Summi Pontificatus, 20/X/1939, párrafo 11 en que dice: "Yante todo
es cierto que la raíz profunda y última de los males que de:ploramos en la sociedad
moderna es el negar y rechazar una norma de moralidad universal, así en la vida in­
dividual como en la social y en las relaciones internacionales". Juan XXIII,Encíclica
Pacem in Terris, 1963: "Una ordenación jurídica en armonía con el orden moral y que
responda, al grado de madurez de la comunidad política constituye, no hay duda, un
elemento fundamental para la actuación delbien común". (Tipografía Políglota
Vaticana, p. 20).

y el artículo xn contiene asimismo, una expresa referencia a la mo­
ral cuando expresa: "toda persona tiene derecho a la educación, la que
debe estar inspirada en los principios de libertad, moralidad y solidari­
dad humanas".
10 En la Convención Americana sobre Derechos Humanos (1969), aun­
que en forma no explícita, se encuentra también este recurso el conceptos
de naturaleza moral. No sólo por la referencia a la Declaración
Americana (Art, 29.a), sino por la utilización de fórmulas que implican
conceptos de moral ("deberes para con la familia", por ejemplo, en el
Art.32.1).
11 Podría seguirse este mismo método, reparando lo que se encuentra
al respecto en otros instrumentos universales o regionales en materia de
derechos humanos.

Es imposible hacerlo ahora, salvo en lo queo se ~efiere. a la
Declaración Universal de Derechos Humanos, cuyo 40 Amversano nos
encontramos conmemorando.

12 La Declaración Universal no se refiere a la moral en su Preámbulo,
pero si a la Justicia, -noción eminentemente moral- que está en la base
de todo orden jurídico.

El artículo 1, al hacer del comportamiento "fraternal" ~na ~e !as ba­
ses de la convivencia entre seres dotados de razón y conciencia, Invoca
una idea que, como la de fraternidad, sólo puede comprenderse en el
marco de la moral.

y el artículo 29, relativo a los límites posibles de l~s de~~chos hu­
manos, afirma que estos límites sólo pueden ser estableados por la ley
con el único fin de asegurar el reconocimiento y ~l respet~ de l?s dere..
chos y libertades de los demás, y de satisfacer las Justas ~Igenclas de ~a
moral, el orden público y el bienestar general en una SOCiedad..democra­
tíca". De tal modo en la Declaración Universal, de la moral, aSIcomo del
orden público y del bienestar general en una sociedad democráti~a,.re­
sultan "justas exigencias" que la ley puede tener en cuenta para limítar
los derechos humanos de cada hombre con la finalidad de asegurar el
respeto de los derechos y libertades de los demás.

13 Puede entenderse, por tanto, que hoy día el.respeto.de los ~erechos
humanos no sólo es una exigencia ética, que se Impone Incl~so Interna­
cionalmente, sino que la aplicación de los instrumen~o~ relativos a su re..
conocimiento y garantía internacionales está condícíonada. expresa o
implícitamente, por conceptos y criterios morales.

No se comprende, por ende, actualme~te,~a cu~sti?n de los dere..
chos humanos, sin esta conjunción, coherenCIa e imbricación entre moral
y derecho.
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III
14 El Derecho de nuestros días, en especial en el Estado de Derecho
Democrático, es un Derecho destinado a asegurar el respeto de los dere­
chos humanos, dentro de un orden de paz y justicia que asegure la ar­
mónica libertad de todos.

y éste es un objetivo del Derecho todo, del Derecho Interno y del
Derecho Internacional.

15 La protección jurídica internacional de los derechos humanos sigue
siendo subsidiaria de la protección internacional. El principio del previo
agotamiento de los recursos internos continúa siendo de necesario aca­
tamiento, pero al mismo tiempo se ha comprendido que debe regularse
y aplicarse de forma tal que no sea una fórmula para escamotear o im­
pedir el control internacional."

16 La materia relativa a los derechos humanos ha dejado de ser una
cuestión reservada exclusivamente a la jurisdicción interna. La interpre­
tación actual del artículo 2.7 de la Carta de las Naciones Unidas, afir­
mada incluso por la Corte Internacional de Justicia, permite concluir
que la protección internacional de los derechos humanos, cuando re­
sulta del Derecho Internacional en vigor, puede legítimamente estar a
cargo de una jurisdicción ínternacíonal.>

Los sistemas vigentes de protección, como el europeo, el americano
y el africano -y obviamente la existencia y funcionamiento del Sistema
Universal de Naciones Unidas- son la mejor prueba práctica de la pre­
cedente afirmación.

17 El ser humano ha pasado a ser un verdadero, aunque limitado aún,
sujeto de Derecho Internacional. El proceso para la generalización de su
subjetividad internacional continúa abierto y en pleno desarrollo." No
sólo el hombre es un centro de imputación directo de derechos yobliga­
ciones enunciados por el Derecho Internacional, sino que, en muchos
casos, posee la titularidad procesal para denunciar y actuar internacio­
nalmente frente a violaciones por el Estado de derechos humanos."

13 Antonio Augusto Caneado Trindade, o Esgotamento das Recursos Internos en
Experimentos Contemporáneos das Nacoes Unidas da Protecao dos Direitos Humanos,
Revista de Informacao Legislativa, Brasilia, A. 20, NQ 77, 1983, Del mismo autor, en el
Sistema europeo, en: Osterr, Z. Oftentl Rechtund Volkerrecht, 29,211-231 (1978)y en el
Sistema Interamericano, Revista del Instituto Interamericano de Derechos Humanos,
N l2 3, 1986.

14 Héctor Gros Espiell, Estudios sobre Derechos Humanos, Vol. 1,Caracas 1985, pág. 19,24­
25.

15 G. Sperduti, L'indioiduo nel diritto internazionale, Milano 1950; Academie de J?roit
International, Recueil des Cours, 1956, Vol. 90; Julio Baberis, The Internatronal
Personality of theIndividual, Studi in Onoredi G. Sperduti, Milano 1984.

16 Héctor Gros Espiell, Estudios sobre Derechos Humanos, cit., Vol. 1,págs. 29-31.

18 En este 40a. Aniversario de la Declaración Universal de Derechos
Humanos, debe destacarse lo que la Declaración significa ho~ como
instrumento jurídico obligatorio, ejemplo del desarrollo evolutivo d~l
Derecho Internacional. Lo que al principio fue un texto al que se ~e atri­
buyó solamente un valor político y moral~17 ha llegado.a ser un I~Stru­
mento al que, sin ser un tratado, la Comumdad InternaClo~~1~ at:Ibuye
un valor y una fuerza jurídica vinculante, ya sea como mstah~a~ónde
una costumbre, como interpretación de la Carta o como enunciación de
un principio general de Derecho."

19 Hoy el Derecho Internacional, en sus verti.en~es universal y regiona­
les,19 presenta instituciones, órganos y procedlIDlentos para promover Y
proteger internacionalmente los derechos humanos.

Todos estos sistemas y procedimientos se basan en la com~n con­
cepción universal, de que los derechos humanos deben ser objeto de
protección jurídica internacíonal."
20 Estos sistemas -uníversal en el caso de las Naciones Unidas, regio­
nales en los casos de Europa, América y Africa-, constituyen uno de los
elementos más importantes de la realidad jurídica del Mundo de hoy.

21 Esta protección jurídica internacional de los derechos humanos pre­
senta luces y sombras. Luces en cuanto al, progreso re~liza~o, que ha
sido evidente. Luces por la acción de los ~rganos !~c~co~, I?tegra~os
por expertos y, especialmente, por. los de. tipo cuasi Jun~dIccIonalo JU­
risdiccional como, por ejemplo, a mvel umversal, ~~ Comité de Der~chos
Humanos del Pacto de Derechos Civiles y Políticos de las Naciones
Unidas y a nivel regional la Comisión y la Corte Europeas, y la
Comisión y la Corte Interamericanas.

Sombras, en cuanto a que la efectividad del c?ntrol, -.salvoquizás en
Europa-, no ha podido ser aún pl~nam~nte satisfactoria, pese al pr~­
greso logrado. Sombras por la subsístencia. en muchos casos, de condi-

17 Eduardo Vita, La Dichiarazione Universale dei Diritti dell'Uomo,en Codice degli Atti
Internazionale Sui Dirittidell'Uomo, Milano, p. 20-23.

18 Héctor Gros Espiell, Estudios sobre Derechos Human~s, cít., ~ol. 1, pá&s. ~-~6; ~rg~
Castafte~a, Valeur J~ridique des Resolutions de:JNAatclOns ,ullnret~C;sairr;J:c1a;ati:no~~
International Recueíl des Cours, 1970, t. 129, . . am o, . . 1 L 'J
Human Ri hts, en R. Bemhardt (ed.), Encyc10pedic of.Pubh~ Inte~nationa aw,
Installmenf8, 1985, á .306-307; Marc Schreiber,.Réfiexrons a1occ~sron de lacommé-

ti d . t .p ~ ce annioersaire de l'adoptron de la Dec1aratron Unrverselle des
~~~~t;O;e 1~'~~~~r1~ares de Droit, Bruxelles, t. XXXlV,.1-2, 1974;~. Sperduti~ La
D · hi , U' 1 d . Diritti dell'Uomo en La Comunrtd Internazionale, 1950, G.re tarazione ntoersa e et '. hi ' U' sale Comunicazioni e
Sperduti, Nel trentesimo anniversario della Die rarazrone muer ,
Studi, 1978, p. 33.

19 Héctor Gros Es iell, Estudios sobre Derechos H1fmanos, cit., págs: ~-95; Thomas
Buergenthal, Int~nationaland Regional Human Rrghts Law aná Instrtutrons, Vol. 12,
Texas Law Intemational [ournal, Nll 2-2, 1977.

20 René [ean Dupuy, L'Universalité desDroits del'Homme, Studi in Onore de G. Sperduti,
Milano 1984.
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IV
24 Al referirnos a los derechos humanos y la política, no estamos
usando la acepción científica del vocablo política. La política, científica­
mente concebida, es, o por lo menos debe ser, algo que, como toda acti­
.vídad humana tiene el bien como último objetivo.

Usamos la expresión política en el sentido de acción política exterior
real de los Estados en materia de Derechos humanos, con todo lo que
ello significa de confrontación en el marco del Mundo Internacional de
nuestros días.

En mi estudio "Derechos Humanos, Derecho Internacional y
Política Internacional", he dicho al respecto: "La cuestión de los dere­
chos humanos constituye hoy uno de los mejores ejemplos de una mate­
ria que tradicionalmente había sido considerada como perteneciente a la

ci~nes d~ base -económicas, sociales y culturales- que hacen imposible la
existencia real de los derechos humanos. Sombras, en fin, porque mu­
chas veces la consideración de las violaciones de derechos humanos se
h?ce,. e~ órga~os de tipo político, con criterios esencialmente políticos y
discríminatoríos. .

Sin embargo, incluso en estos casos, la consideración selectiva y dis­
criminatoria del tema tiende a disminuir gradualmente y, por lo demás,
la opinión pública, informada y cada vez más crítica, juega un papel,
muchas veces por medio de las ONG, que impulsa, corrige y encauza la
acción internacional.

22 El grado eminente de trascendencia de las normas jurídicas que re­
conocen y garantizan internacionalmente los más esenciales derechos
humanos, ha hecho que hoy se considere mayoritariamente, que el re­
conocimiento y garantía internacional de estos derechos es uno de los
casos de jus cogens en el Derecho de Gentes de nuestros días, con todas
las consecuencias que se derivan de esta especialísima imperatívídad."

23 Los derechos humanos deben ser protegidos y garantizados por un
orden jurídico. Sin Derecho y sin sanción jurídica, no puede haber pro­
tección eficaz y verdadera.

Por eso el progreso en materia de derechos humanos está indisolu­
blemente unido, a nivel internacional, al progreso del Derecho de
Gentes.

21 Héctor Gros Espiell, Estudios sobre Derechos Humanos, cit., págs. 26-29; José Antonio
Pastor Ridruejo, La Conuencián Europea de los Derechos del Hombre y el JUs Cogens
Internacional, Estudios de Derecho Internacional, Homenaje al Prof. Miaja de la
Muela, Madrid, 1979; Erik Suy, Le Droit des Traités et la Droits de l'Homme, Institut
Intemational des Droits de l'Homme, 1979; Roberto Ago, Droitdes Traités ala lumiére
de la Conuention de vienne, 1971, m, Vol. 134, p. 1324, nota 37; Roberto Ago, V Infonne
sobre la Resr.0nsabilidad de los Estados, Anuario de la Comisión de Derecho
Intemaciona , 1976, Vol II, la. Parte, Proyecto de artículo 18.3.b, pág. 59.

jurisdicción doméstica de los Estados que, al internacionalizarse progre­
sivamente, en especial después de la entrada en vigencia de la Carta de
las Naciones Unidas, pasó a ser uno de los capítulos necesarios del
nuevo Derecho Internacional, pero también un tema esencial de la
Política Internacional de nuestros días".22

"Es éste uno de los casos que pueden servir como muestra de las es­
trechas relaciones del Derecho Internacional con la Política
Internacional, de cómo el Derecho se proyecta en la política y da ele­
mentos para presentar y conceptualizar jurídicamente situaciones que se
dan en la realidad internacional, de cómo el Derecho condiciona par­
cialmente las opiniones políticas internacionales en la materia, pero,
también, de cómo la política incide en el Derecho Internacional en su
formación, en su formulación y en su aplicación a situaciones políticas
específicas y concretas.

Nadie duda hoy de que la cuestión de los derechos human~s es un
elemento esencial de la política exterior de los Estado~. !odo~, I~cl~so
en aquellos países que son objeto de censura de la opinión pública In­
ternacional por la violación de los derechos humanos, y en esta catego­
ría de países se encuentran, en mayor o menor grado, regímenes per~e­
necientes a todas las regiones geográficas y que incluye? todos. los SIS­
temas políticos e ideológicos, y que afirman que son obJe~o.de Imputa­
ciones inciertas, distorsiones provocadas por razones políticas o trata­
miento discriminatorio, tiene que aceptar y reconocer que el tema de los
derechos humanos es actualmente, en un sentido o en otro, un compo­
nente necesario e ineludible de la política exterior de todos los Estados,
sin excepción alguna.

Este hecho es la manifestación, es la prueba irrefutable, de que ~a
cuestión de los derechos humanos ha tomado actualmente tal ralevancia
Internacional, que constituye junto con asuntos como la carrera ar~a­
mentista, las violaciones a los principios de no uso de la fuerza y no In­
tervención, la guerrilla y el terrorismo, uno de los temas claves del
mundo internacional de hoy.

No sólo la opinión pública, libre o manipulada, juega. u~ papel
esencial en la manifestación de este fenómeno de la relevancia Interna­
cional de la cuestión de los derechos humanos, sino que todos los
Estados, en mayor o en menor grado, positiva o negativamente, expre~a
o tácitamente usan esta cuestión como uno de los elementos de su polí-,
tica exterior.

Este hecho hace que el tema se maneje p~ne;almente.en,b~se a crite­
rios y determinantes políticos y sólo subsldlarla~e~te }urldl~os, como
arma de ataque o de defensa política, de forma dlsCrImlnatona y selec-
tiva.

22 Manuel Fraga lribame, La PoUtica, la Raz6n y laMoral, Madrid 1955, pág. 15.
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La politización del tema es tan intensa y en él influyen tantos facto­
res, que no sólo se asiste a la consideración discriminatoria y selectiva
en el caso de los integrantes de uno de los grandes bloques con respecto
a los del otro, y viceversa, sino que la discriminación se produce, en
muchas ocasiones, respecto de casos situados dentro de uno de los blo­
ques".23

"La triste realidad es que mientras que la acción de protección y ga­
rantía internacional de los derechos humanos cumplida por órganos ju­
risdiccionales o cuasijurisdiccionales a cargo, por ejemplo, de la
Comisión y de la Corte Europea de la Comisión y la Corte Americanas y
del Comité de Derechos Humanos de las Naciones Unidas, en el caso de
los países Partes del Tratado de Roma, del Pacto de San José y del
Protocolo Facultativo al Pacto de Derechos Civiles y Políticos de las
Naciones Unidas, se hace generalmente de manera equitativa y no dis­
criminatoria, lo que también ocurre en caso de algunos órganos de los
organismos especializados en las Naciones Unidas, la acción de los ór­
ganos políticos, en cambio, como la Asamblea General de las Naciones
Unidas, la Comisión de Derechos Humanos, las Conferencias Generales
de los Organismos Especializados encara, muchas veces, el tema con
criterio político y selectivo en función de los intereses del momento y en
base a las mayorías predominantes en una determinada época".

"Pero, sin embargo, este fenómeno de la politización internacional
de los derechos humanos y de su consideración discriminatoria, que
presenta aspectos tan criticables, no es absoluta y totalmente negativo.
Hay que tener en cuenta que constituye una manifestación de la inter­
nacionalización del tema de los derechos humanos, con todo lo que ello
necesariamente implica. Y este fenómeno ha provocado una sensibiliza­
ción general de la opinión pública -impulsado muchas veces por organi­
zaciones internacionales no gubernamentales de gran importancia y
significación- y de Estados que integran la Comunidad Internacional
ante las violaciones de los derechos humanos. Estas violaciones han de­
jado hace ya tiempo de ser un tema que únicamente interesa en cuanto
fenómeno interno y que sólo provocaba, fuera de las fronteras del
Estado en donde se producían, una moderada atención de élites o mino­
rías políticas o intelectuales".

El interés general por el tema, su real y efectiva internacionaliza­
ción, su acentuada politización, con sus consiguientes elementos negati­
vos, son manifestaciones concretas, en el mundo en que vivimos, de la
importancia del asunto de los derechos humanos".

La conciencia de las violaciones que se cometen por sensibilidad
frente a estas situaciones y la crítica contra regímenes que desconocen
los derechos del hombre, aunque haya quienes pretenden ignorar estos
extremos o justificar tales actitudes en razones políticas, estratégicas o

23 Héctor Gros Espiell, Estudios sobre Derechos Humanos, cit., pág. 43,44,49,50 Y51.

ideológicas, han generado actualmente una situación muy diferente de
la que existía ayer. Hoy las violaciones cometidas, pese a la gravedad,
intensidad y carácter masivo que poseen en muchas ocasiones, son me­
nores, estadística y universalmente consideradas, que las que se han
dado en el pasado. y sobre todo, provocan siempr~ en l~ oJ?inión pú­
blica internacional repudio y reacción. La ignora~cla, .la IndIfe~enCla o
pasividad que en otras épocas se dieron frente a víolacíones terribles de
los derechos humanos, son hoy difíciles de concebir" .

"Los progresos relativos logrados -mucho más efectivos, hay que
reconocerlo, en lo que se refiere a la concienti~ació~ frente al prob.lema
de los derechos humanos, que en cuanto a la situación real de su VIgen­
cia y respeto- constituyen sólo el inicio, la primera etapa, del proceso. Es
este un proceso ineluctable hacia el reconocimiento y el respeto real de
los derechos del hombre, un proceso que nunca ha de terminar y :n el
que nunca se ha de alcanzar una situación final definitiv~ y óptima,
pero que asegura la fundamentación y la razón para seg~llr luchando
por el progreso, lento y difícil, del respeto de la libertad bajo el Derecho
de todo el Mundo".

v
25 Sólo la consideración global del tema dejos dere~hos~u~?nosen el
mundo de hoy, tomando en cuenta sus elementos éticos, jurídicos y po­
líticos, permite su comprensión sistemática y adecuada.

Sin la consideración ética, el análisis jurídico es i~coJ?pleto, impide
la necesaria valoración y hace imposible la justa aplícacíón de las nor-
mas del Derecho.

Sin la percepción de los elementos políticos de la m~teria ~e los de­
rechos humanos.e no se puede comprender su compleja reahdad. ~ el
necesario esfuerzo para asumir lo que resulta de ~uen~ de esta .poh~a­
ción (opinión pública, impulso renovador,. cr<:cI~nte l~ternacIonahza­
ción, etc.) y lo malo de ella (tratamientos dlSCnmlI~atonospor órganos
de integración política de temas que por su contenido y.na~r~le~a ~e­
berían ser considerados por órganos de expertos o de npo [urísdiccío-
nal).

El mejoramiento de la cuestión de los derechos h~~a~os en el
mundo entero depende, en gran parte, de~ ade~u~d? equIhbr~o.y de la
correcta comprensión de los elementos éticos, [urídícos y políticos del
tema.

24 R. Hi ins, Human Rights and Foreign Policy, Rivista di 5tudi Politici Internazionali,
Anno~V,N° 4, Ottobre - Dicembre 1987.


